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Capítulo 1: Los hilos del destino
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[Cocina de la casa de Laura y Daniel - mañana]

La luz del sol se filtra a través de las cortinas, iluminando la cocina donde Laura, una mujer de treinta años con una sonrisa amable, prepara el desayuno. Daniel, su esposo, un hombre también de treinta años, con una ligera barba y ojos expresivos, entra con el periódico en una mano y un celular en la otra.

—Buenos días, cariño —saluda él con un tono afectuoso mientras deposita un suave beso en la mejilla de Laura.

—Buenos días, amor —responde ella con una sonrisa mientras sirve café en dos tazas. —¿Dormiste bien?

—Como un bebé. ¿Y tú? Parecías inquieta esta noche.

Laura entrega una taza de café a Daniel y apoya la espalda contra el mostrador, mirándolo preocupada.

—Sí, tuve unos sueños extraños, nada importante. ¿Quieres huevos o tostadas?

—Huevos estaría perfecto, gracias. —Daniel se sienta en la barra de la cocina, hojeando el periódico. —Oh, hoy regresa Marcos a la ciudad, ¿recuerdas que te comenté?

—Marcos... —Laura se tensa ligeramente al oír el nombre, disimulando con una sonrisa. —Claro, cómo olvidar a Marcos. Han pasado años desde la última vez que lo vimos.

—Sí, me llamó ayer. Quiere reunirse, tal vez podríamos cenar los tres alguna noche, ¿qué opinas?

Laura asiente, mientras revuelve los huevos en la sartén.

—Me parece una buena idea. Será interesante saber qué ha hecho con su vida todo este tiempo.

—Totalmente. —Daniel deja el periódico y observa a Laura cocinar. —Me alegra ver cómo te preocupas por mis viejos amigos.

—Tú harías lo mismo por mí —dice ella, entregándole el plato con huevos.

Se miran un momento, sonriendo. Daniel toma la mano de Laura.

—Te amo, Laura. No sé qué haría sin ti.

—Y yo a ti, Daniel. Siempre estaremos juntos, ¿verdad?

—Por supuesto que sí. Juntos siempre.

La escena se cierra con ambos compartiendo un desayuno apacible, aunque el rostro de Laura esconde una sombra de preocupación que sugiere que la llegada de Marcos podría traer consigo viejos recuerdos y posibles turbulencias en su tranquilo matrimonio. 

*****
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El reloj de la plaza marcaba las seis de la tarde cuando Marcos bajó del tren. El silbido del ferrocarril resonaba todavía en sus oídos cuando se detuvo a observar la ciudad que lo había visto crecer. Todo parecía igual, y sin embargo, nada lo era. Habían pasado cinco años desde la última vez que caminó por esas calles.

—Marcos, ¡cuánto tiempo sin verte por aquí! —Una voz familiar lo sacó de sus pensamientos. Era Clara, la dueña de la librería junto a la estación.

—¡Clara! No esperaba encontrarte tan pronto, pero qué alegría verte. —Marcos la saludó con un abrazo cálido.

—¿Y qué te trae por aquí después de tanto tiempo? Pensé que ya habías olvidado el camino a casa.

—Digamos que algunos asuntos pendientes y muchas memorias. Pero cuéntame, ¿cómo ha estado todo por aquí?

—Bueno, ya sabes, la vida en la ciudad sigue su curso tranquilo. Nada cambia demasiado. ¿Recuerdas a Laura?

El corazón de Marcos dio un vuelco. Laura, claro que la recordaba. Cómo olvidar a quien fue su primer amor, aunque para ella, él solo hubiera sido un buen amigo.

—Claro, ¿cómo está ella?

—Bien, sigue casada con Daniel. De hecho, esta noche hay una pequeña reunión en la plaza. Deberías venir, seguro ella estaría encantada de verte después de tanto tiempo.

—Quizá lo haga, gracias, Clara.

Después de despedirse, Marcos caminó hacia el pequeño hotel donde se hospedaría. En el fondo, sabía que su regreso tenía mucho que ver con ella, con esa parte de su vida que siempre parecía inconclusa.

Mientras se preparaba para la velada, el reflejo en el espejo le mostraba las huellas que los años habían dejado en él. ¿Estaría Laura cambiada también?

Al llegar a la plaza, el lugar estaba adornado con luces tenues y música suave. Las familias disfrutaban del evento mientras los niños corrían por todos lados. Y entonces la vio. Laura estaba allí, igual de hermosa, charlando animadamente con una amiga.

—Laura. —La llamó suavemente después de tomar una profunda respiración.

Laura se giró, y por un momento, pareció que el tiempo se detenía. Sus ojos se encontraron y una sonrisa se dibujó en su rostro.

—Marcos, ¿eres tú? No puedo creerlo. —Laura se acercó a él y lo abrazó, un abrazo que para Marcos contuvo todos los años de distancia.

—Sí, he vuelto —dijo él, tratando de sonar más seguro de lo que se sentía.

—Es maravilloso verte. ¿Vienes a quedarte?

—Eso aún está por decidir —admitió Marcos, cauteloso—. Pero tenía muchas ganas de ver cómo estaba todo por aquí, y claro, de verte a ti.

Laura lo miró con una mezcla de alegría y algo de melancolía. —Me alegra que estés aquí, aunque sea por un tiempo. Tenemos mucho de qué ponernos al día, ¿verdad?

—Sí, mucho.

La conversación continuó entre risas y recuerdos del pasado. Marcos no pudo evitar sentir que, a pesar de los años, había ciertas cosas que permanecían intactas, como su cariño por Laura.

Mientras la noche avanzaba, la idea de enfrentarse a sus sentimientos y a la posible respuesta de Laura se hacía cada vez más real. Pero por esa noche, decidió simplemente disfrutar del reencuentro.

En el fondo, sabía que esta visita podría cambiarlo todo. No solo para él, sino también para Laura y quizá incluso para Daniel. Los hilos del destino estaban tirando fuerte, y Marcos no estaba seguro de estar listo para lo que eso significaría. Pero por ahora, la alegría de estar de nuevo en casa era suficiente para aplacar cualquier temor.
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Capítulo 2: Sobre el viejo escenario
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La luz del atardecer bañaba las calles de la ciudad con un dorado resplandor, pintando las viejas estructuras de piedra y los modernos vidrios de los rascacielos con matices de un pasado que se negaba a desaparecer totalmente. Laura caminaba lentamente por el paseo central, observando cómo las sombras se alargaban y se mezclaban con los vivos colores de la gente que llenaba las calles. Su paso era tranquilo, como si cada baldosa bajo sus pies contara una historia que ella se esforzaba por escuchar.

—La ciudad ha cambiado tanto, y sin embargo, se siente igual —murmuró para sí misma, sin dejar de mirar las fachadas que se alternaban entre lo antiguo y lo nuevo.

—Así es la vida, ¿no crees? Siempre moviéndose, siempre evolucionando, pero en esencia, permanece la misma —respondió una voz detrás de ella.
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